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fieSSM MADRID, 
• ' ' • ^i dtí Agosto de 1888» 

" Micntms que, uii« bubiui parle de la 

y,,JM*> «fieiai^dos; á ^Haét'iottes WÍMJÍHÍCUS 

. comeiilíui lits- 4*MÍ44aí< de Vicálvaro, y los 
criineiies meiiudeau en lodas parles y las 

...f^s^ighas y lasypalamidades nos recuetdan 
Áíáclíiinslaíite .que Vivimos en el vall« de 

,. lágrpías,-r:Vi.!!eq«e dicho sea de pa«o se 
: cmnetlM á menudo en eseabroso m ó n t e ­

los pueblos celebran la fiesta dé-sus sanios 
>< píAFoucis/ ofi-eciéildott'cfs al lado del espee-
•v*4iáite d r ía devoción el de la baibarié' 

' ' Eij iodu Espaiw, pero pariicularmcute 

eo ios pueblos más pióximos á la corle, 
úsle cuadro del salvajismo aparece más 
aceniuado. 

Función de iglesia con orquesta y lodo 
A ia q f̂e aaidífrí • los fieles muy contiilos. 
•exfcibréfetíO u8 'íí¥?íyi' leligiós'ó digno de 

'^•'«^u.soítlrtSla'MquMeKfq es coliecloy dig-
•'lV3é alííbapzá: t a s mujeres ádórnacjfiís con 

. ^ s fpVjóM ia]?y «e^iíuí e]^ iempio, los 
j«/njbres 'rei*étt'.áMta/Sos v .c<̂ n -tminisa 

^^^^'éé^'-^'^'^^y Mdo&iñátu á Dios y á 
v'-^íf^HMf^ia^ve'Éil 4:etn<i(lio de.sua'nec..s¡-

'oibtrfes. ' 
• ̂ .^l4a3!^(iM$^i¿$iUÍu)itfái«l^ \iddtid 

- íciím^álsití^^^tV'^^tillicib •fe '̂t'JÍ'''<Jaflés, 
'•l!»*^uitfir^^á"''t¿^níV^í'f," lá ''a|é|.f (á 'íebbsa 
•efi'ifes'ííymiiitá*'Ña(fa''*ma¿ nalurai que 

' 'e$lt^ exÍHMmoriés. Los ciüti/han trabajado 

.^Í^^}%.Í%,H'4^<?'- '^ ' ' 'í^^ í««i §?'fndo 
\^s^jip^^^^j¡i^^^v\sti^A¡^ vid* del labra-

.fáor,.|?Vpabres mujeres que han-^íwaiic-
«pida,efijlregttdus á las faenas déla ca&, sin 

'?'%fk'"̂ íí«<%^ «BrlQS )^\'imiíf de 'la • monotoii ía 
jMlli»,<J)(imfHÍeiitov db^éu siouí'era un par 

¿'^^^ifk»,iA^iiñ& ecttóir cauaá a) aire, a^rir 
''^^Ofiméa^^it-' |#s expúiísióne^- y entregarse 
al i6lfe*fíd>'dfe'íft fiesta. 
• ^2^} ic iá ,ha>éh los pueblos bailes y 

• . ? ? ^ S í * ^ Í ^ ^ ' ' ^ * e « las ciudades juegos 
:?y^'5^';«irej"país, vascongado hay zgrUi-
eos y paUiííoVde pelbta; eti CW.lujpa.' se 
g«i> H ' ^ . ^ i f t hay C Q ^ c ^ .dftirXemiesi 
m'm pueblos más próxiutoa. # .#a4t td y 
^ f t - ' t ey j s oUífiíJd»! re?'^i>d«.'í^Bs^a, lo 
^k jfii|iil»-j^w|%4»«yi«4£«sli»^to'MH^»' de 
uu«,^-4fllMo^i{prftUn <añé(imi&S''k^ la 
ceñida de WwéomaroaiÉéiíSí: ' '^ " 

Kn Uw'íircostímrtÁos el'espet'tácUlo es 
bÉibsiro; p^f^íil ménoífloá diéSli'Oj lucen 

constituye un 

^^MW^^'iliüHú desii-eza y mosm 
t m * » i ^ íî ;%ía, ia- cargue :y;;ia; 
dfeiet¿ndídá'ía^:^4 ;;, 

Pe^ks cps^Hm^i^, lti-a?'?u.,las plazas; 

orden, obraodo por accesos¡ d!a'*aai**̂ kmo,: 

pectácaló.-ptwd^íi^^l-ín'^^^ffjí^^^^^ 

Beottviett 
trr&ai'je., 

Adó podría pasarWti^e aspecto de-

la hiímam'dád alegre si las consecuencias 
dé semejante diversión no fueran íunestus. 
Todos los años quedan como consecuencia 
de estos festejos un cenlei.ar de lisiados y 
iaro es el pueblo donde no hay una vicli-
nia al menos. 

%te ÍIQQ en Ligiiiiés han muerto dos 
i., aficionados 

—Pero eran forasteros! dicen los que no 
quieren que se sujiiiirian los loros poi>u-
laris. 

Eii otro pueblo, no lecuerdo ahora culá, 
se le ocurrió á los directoíes de la fiesta 

,üolotíí»r en el les luz deunavací» una bolsita 
con unas éuairtaS monedas. El quequilasé 
la ból^a al animíililo. seria dueño de aque­
lla fortuna, prübablemeiileLualro ó cinco 
pesetas. 

Esla novedad encantó á los vecinos de la 
pbblai ióñ y hasta las madres declan a los 
chicuelos: 

—A ver si eres listo y pescas el bolso! 
¡Qué más querían que esta recomenda-

ciónl . , , • .. : 
Las costaladas que llevaban .:!' V 
¡Qué de lisas! ¡Qué de voces! 
-—Anda cobarde!' 

i ^.í—4t»%e|d blancote! - ^ 

'#é^ró»t©'ie tffa'̂ un "gritó horribld!... y 
poco después'otro. t)os cincos apareciaón 
en el aire volteados por la furiosa vaca y 

_ luego cajerpn para rio le^-aíitarSe más. Dos 
madres floraban amargamente. 
. Talsón las íie'§'l"as'cle lós'puétilQS "p/j!?xi»-
mos á la cstpjtul más culta. 

Julio Nomberla. 

; [ -, • r-{o)— . 
Ojos de c9lor oscuro 

por cuya ausejicia suspíj'O, 
,yii en vosotros no lue miro 
aunque uiiranne procuro. 

Ya no prestáis á mi ser 
luz con vueslia oscuridad, 
que oscurosojsdtí verdad" 
para no dejarme ver. . 

.TJUI negro como la.pena, 
Jan neg,ro cómo el dolor,. 
QS, ojos, -vuestro color 
que; de irisieza me llena» 

¿Por qué ms tratáis asi? 
^ó«^ qué j'a .no me" miráis? 
¿pdr qué las rucésqué díiis 
son liiiieblás'páiíí líni? 

Ojos de grata memoria, 
ojos de recuerdo eterno; 

ino; condennrme^ al Injmno 
- eusBdd hubéis sido nii Gnkria, 

HISTORIA DE UNA CABEZA NKGHA. 

ÉD" 18815 se habláis iñurlio en d Alto Se 
negál 'de un riéáru/tinliguo esulavo' de Ama­
dor de Sagú, jlaiíüuíSlIaliarnud Lamine. 

Era uh'<miirií6líf áfVilíó '̂íft'̂ ÍÍÍQs de edad 
^ ..(Wiethabia id0,fi|i.|¡f()egf̂ «apÍQO á̂  la Uffif;\ y 

Vf^l^y #uf;aĵ a(j¿.d«i..reg?tferMr;el inuadp. con 
las armas com» medio y el Kíirán como obje­
tivo. 

Los íraiiceses conielieroíi la impievisión de 
no lomar por enlüi.ce.s algunas Inyílinias ruc-
didas dtí piccaucióii coiilra él, porque el lal 
rryuabul- liabí;i rccliilado unos lü.OOU parti­
darios y con ellos liMbía avaii7.:ido liasla las 
puertas de Bekel, ameuazaiulo esa iuiporlaiile 
¿o.sicióu francesa. 

El. coronel Frcy, por entonces jefe de ** las 
tropas fraiic.esa.sque operaban en el Senegal, 
no logró i'aptiirailo, á pesar de los giaiuius 
e.'̂ fuerüo.í que para ello liizo y de laí esperan­
zas fundadas de conseguirlo que más de una 
vez alituentó. 

Ai año siguiente el coronel Galliani reem-
pla/ó á Fiey en el mando superior del Alto 
Senegal y del Sudán francés, y el primer cui­
dado del nuevo jefe consistió en prevenirse de 
las dilicull.ides que Lamine pudiera suscitar á 
los Iranccscs allí, y comenzó por perseguirlos 
aclivamente siti grandes resultados al princi­
pio, poique Lamine logró huir é iiileiiiarse 
en el lénífdiio. 

Cada (lia sin embargo iiía siendo más nece­
sario para los franceses libraise de un agita­
dor ai-fi\4sirno que no dejaba en paz al país 
prot(!Jiflo por Francia, y q̂ ie asesinaba sin 
compasión ácuanios Trtosli aban siuipalias hâ  
cia'la n'aiíií̂ n europea. 

ürt golpe de mano asliilamenle preparado. 
• iiizo'qué 10s fr'iVn,ce.«éS se apoderasen á las 
puertas de Bekel, del hijo de L.-unine. 

Juzgado y senleni'iailo rnililartnente el joven 
'ínarabut sé presentó arrobante y frente á 

- frente del pelotón encargado de fusilarlo, y 
enriando con tranquilidad, cayó muerto des-

^t.JtÉtl^itiiíwi- proíiunciauo estas panuira»: 
«Luslujbs deben pagar lo que hacen sus 
pcidrés. > 

Cufirilo al padre, el coronel Galliani empren^ 
dí'ó la Iwea de rqileniie .dc enemigos y tan 
háfeif y iif\)rtunalo fué en su empíe.sa, «pie á 
pO(56 de acometida lod^s ó casi lodas las tri­
bus aliadas del marabiil habían aceptado el 
protectorado francés. 

Los ingleses, en cuyo territorio se tiabía 
refíigiado el prelendido Madhi, le expulsaron, 
temeíosos de las redamaciones francesas, y el 
niaiabulno tuvo más remedio (¡ue volver al 
teatro de sus hazañas, encontrando al paso 
q̂ ue todos sus*antiguos aliados le cerraban las 
puertas y se negaban á seguir su suerte. 

Lamine estableció su cuartel general en 
tqubaküUla, puebleciüo levantisco que no 
quería iiíidá con Fram-.ia, y aceptó en su re­
cinto al fameSo agitador. 

Pero alli tenía un enemigo formidable, gran 
devoto de los franceses, Osinán Gassí, quien 
cspotrlá-neamente ofreció su coucurs» á los 
europeos. 

íal'era'lasiliíacióná fines del pasado año 
• i 8 « í ? i '• • • • • ; " • , 

El coronel Galliani estaba decidido á con­
cluir con Lauíine; pero ocupado en mayores 
empresas y resuello á hacer una campaña 
para construir ei fuerte avanzado de Siguiri, 
encomendó al capitán de Ariillei ¡a Foilín el 
encargo de reemplazarlo en la realización en 
sus planes para el exterminio de Lamine. 

Este seguía enviando sus emisarios en todas 
direc<íones. «t̂ odeis venir á mî —decía- l̂p» 
franceses no tendrán jiimñs la audíjcia de acer­
carse á mi lesidenoia. ¡Adetnás sus cañones no 
arrojarían más que agua. Dios me lo ha di-
clio!» ^ 

Unos tte$ ;mji guerreros se habían unido á 
,¿J,idî iisHijo tiempo que gr«icias á la proxiini'-
,4{^ijelas faclioiíiisiingif.sas, el pretendido 
JtíMhdi había t^l>ruvisiunadoá Tuubakoula de 
vjybres y municiones. 

El capitán Foitiu concejiíró su columna de 
opeí aciones en Ba.vj. Ue-vaba unos 600 hom­
bres y dos piezas de 80 centímetros; pero 

además contaba con 4.O00 auxiliares indlgfl-
nas al mando deOsmán ftassi. 

ííl capitán Fortín, quelí pes.tV dé Su vigo­
rosa juventud, por lenibtos achaqueswidqui-
ri los en las campañas de África, no podía 
entonces mon'ar á caballo", se Itito conducir 
en una litera al frente de sus tiradores, y sê  
piLso en cainCDJa,para Toiibakouta, decidido á 
apodeiarse det marjibut. 

La columna hiibo de sufrir raikho antes de 
llegar al lérunno de su expedición; pero al 
fin, al amanecer 'del día 15 de Diciembre 
llegó á l:i vista de! cuartel general del supues­
to Madhi, y las dos piezas, puestas en balería, 
rompieron inmediata mente el fuego contra su 
inmensa tala, que medía un kilómetro de ex­
tensión. 

Los gueireros del m»rafaut, qú« hidjian 
salido del pueblo, viéronse obligados á-refu­
giarse en él inmediatainfinlé, al mismo tiempo 
que la artillería logiaim abrir brecha y los 
tiradores franceses, protegidos disponían el 
asalto. 

A la cabeza de la columna dc ataque wurcha 
Osmán Gassi, doudido á vengar los asissiflnlos 
cometidos por Lamine. Pero desgraciadamen­
te, el pretendido .Madlií, ftigittv0 î«m|p»re, lo­
gra de nuevo escapar aqwéíla vex. Loí iodíge-
nas, auxiliares de ios franceses, exasperados ai 
saberlo, se laíiziin en su persecución, decidi­
dos á abymzarle, aim^uo se interne en territo­
rio inglés. 

Además, el capitán Kortíii tiene prevista 
esta eventualidad y dos mil hombres, obe­
deciendo órdenes suyas, coi tan la reljra-

gos intenta en vano m;ómeter de frente por 
el SVorte, porcpje allí lo aguardan GOO fran­
ceses. 

A cuatro jornadas de Toubakouta, hay un 
pueldecillo'donde se refugió Lamine. Detrás 
de él ilep&.dos col«m)nas que lo persiguen; 
los habitantes del pudl>to son caaiados como 
conejos y huyen despavoridos; ^ raambut 
comprende que ha llegado su üUiraá hora. 
Sus inspii adores lo engañaron cuando le di­
jeron que era &\ elegido del Proíela. El Profe­
ta ya no le proleje. Aquel desgraciado coje un 
revólver é intenta levantarse la lapa de los 
seso.t; pero en el mismo instante una bala de 
sus perseguidores le fractura una pierna y la 
del revólver disparado por él, cambia de di­
lección, le entra por la garganta y busca sali­
da por detrás de la nuca. Sus perseguido­
res se precipitan sobre él pero respetan el 
resto de vida que le queda, lo hacen prisione­
ro y empien.len con él la marcha hacia su 
campainonlo. 

Las penalidades del camino acaban con el 
sujxiesto Madhi, que muere sin exhalar tmn 
que^a. 

El sol .'d>ra$»4o.r dd aquellas latitudes lanza 
fuego sobie ei;;grU(io de vencedores y. el venci­
do, en el cu.il, ya niuerlo, comienza á produ-
cii sus efectos el calor de 42grados que se sien­
te. Se hai-e necesario adoptar algunas precan» 
clones si han de sei;conscrv.adoa los reslsa del 
uiarabul. Sus vencedores le abi'ie» d vientre, 
lo dtísocH¡pj*B y lo lien»» .de sal» P«IMJ el cami-

, no es Í8#gO) (!(&'.aiú m hney<un ae)« árbol, no 
h;iy5orabi'y,.y «aquella preparación verdadera 
P'ímitiva es iosuficieóte. Un guerrero echa 
pie atierra, coila la cabeza de Lamine y la 
cuelga del arzón de su silla de montar; fiero 
los ardientes rayos del sol empiezan á dusieom* 
ponerla, y entonces reeitten la idea de cocerla 
para sustiluir de ese modo las combi»ítcioues 
qtduiicas y-lotí aparatos.de «irujia. Así logran 
d«.spojar la cabeza de su pellejo negro, la.más­
cara sombría y sangiiinotenta «e ve sustituida 
poramaiill^nlo cránea, y asi pasean los^ '̂estos 
qne quedan del Madhi por los pueblos donde 
los mismos habiiunles se inclinan respetuosa-


